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Ha terminado el primer tri-
mestre del año y a pesar 
que se tiene un bajo precio 

en el nivel del crudo y también un 
precio a la baja en el acero que 
harían suponer mayor movimiento 
de la maquinaria industrial mundial, 
los indicadores muestran lo contra-
rio en la mayoría de naciones. Quizá 
el dato más alarmante es que China 
sigue con su notorio enfriamiento, 
lo cual hace tambalear los planes 
de crecimiento de Asia y muchas 
otras latitudes; en particular, afec-
ta directamente al sector minero de 
todo el orbe que en los dos últimos 
años ha visto reducir la inversión 
en exploración a la mitad. Situación 
similar se refleja en el sector más 
representativo de nuestro PBI, con 
lo cual ya se prevé una importante 
caída a partir del 2016, puesto que 
no son muchos los proyectos de 
exploración en cartera, ya sea por-
que los precios de los metales se 
mantienen bajos, por los conflictos 
sociales, o por la sobreoferta mine-
ra. No hace mucho las inversiones 
mineras anuales en el país fluctua-
ban por encima de los US$ 5,000 
millones y para el 2016 se tiene 
por el momento unos US$ 1,600 
millones. Más aún, dada las condi-
ciones de ser un año pre electoral, 
el dinamismo de  los proyectos que 
están en proceso de aprobación se 
percibe aún con el pie en el freno y, 
a pesar que se puede afectar más 
nuestra economía, es posible que 
pese más las estrategias políticas 
de corto plazo. 

El gigante asiático 
Pero la noticia a considerar y evaluar 
en lo que respecta a los meses más 
próximos es la velocidad con que se 
mueve la industria exportadora Chi-
na, alimentada por nuestras materias 
primas. Aunque algunas esperanzas 
marcaban la reducción del precio de 
los commodities y los incentivos del 
gobierno dentro de su gran mercado, 
la economía China ha crecido en este 
primer trimestre del 2015 en su fase 
más baja desde hace seis años. Lo 
peor de todo es que a pesar de los 
esfuerzos por apretar el acelerador, 
aún no se advierten correcciones 
adecuadas en sus políticas internas 
que hagan suponer que esta época 
de enfriamiento sea por un corto 
tiempo.

El Producto Bruto Interno Chino 
creció 7% en este primer trimes-
tre, debajo del 7.3% mostrado en 
el trimestre del 2014. Las ventas al 

detalle, la producción industrial, y la 
inversión en activos fijos tampoco 
alcanzaron sus metas. El índice de 
inversión en activos fijos fue el más 
bajo desde el año 2000. Además 
la producción industrial fue la más 
débil desde el 2008. Otro indicador 
adicional que declina a pesar de los 
bajos precios del petróleo, es el con-
sumo energético, que cayó en 3.7% 
en marzo, la mayor caída desde la 
crisis del 2008. A pesar de los esfuer-
zos del gobierno chino por levantar 
su demanda interna a través de la 
inyección en el sector construcción, 
el sector inmobiliario ha caído a su 
ratio más bajo desde el 2009.

A pesar de los malos indicadores, 
Sheng Laiyun, comunicador oficial 
del Bureau de Estadística de China, 
sostiene que no hay ningún riesgo 
de una caída profunda o de un ate-
rrizaje duro contra el piso, añadien-
do que se cumpliría el estimado de 
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el progreso a largo plazo de la econo-
mía de Estados Unidos.

Latinoamérica y el Perú
Pero de lo que no hay dudas es que 
Latinoamérica sufrirá una disminu-
ción en sus estimados de crecimien-
to, que caen por cuarto año consecu-
tivo. Según el FMI se estima que cai-
ga la inversión, así como la demanda, 
y los capitales del sector empresarial. 
Además, en algunos países, la falta 
de políticas claras deterioran la con-
fianza de los inversionistas, y esto 
conllevará también a la reducción de 
los créditos.

Para las economías con mayor 
dependencia de commodities, la 
caída de los precios generará mayor 
déficits en las finanzas de los países 
exportadores de materias primas, 
aunque los importadores se benefi-
ciarán por la caída del petróleo.

En la región sudamericana, la 
economía de Brasil se muestra poco 
afortunada pues proyecta recesión 
con una caída de su PBI de 1% en el 
2015. Argentina también tendrá una 
pequeña recesión, pero con un fuer-
te gasto público y un alto consumo 
privado, que será contrarrestado por 
la caída en las inversiones y en las 
exportaciones. En Venezuela, que vive 
del petróleo, la situación económica 
se vuelve cada vez más dramática. El 
control de precios ha generado una 
gran escasez de los productos bási-
cos, y una inflación que superó el 
60% en el 2014. La recesión seguirá 
prolongándose.

Pero las proyecciones para los 
países andinos también van de 
caída entre 0.5% y 1.3% menos a 
lo estimado en octubre del 2014. 
En el caso del Perú, la caída de las 
inversiones y la debilidad de nues-
tras exportaciones generaron una 
baja performance en el 2014. Qui-
zá las nuevas operaciones mineras 
en este 2015 ayuden en parte a 
un repunte del PBI pero, como indi-
camos al inicio de este artículo, la 
falta de inversión en exploraciones 
mineras será un gran obstáculo 
para la recuperación de nuestra 
economía. 

crecimiento de 7% para el presente 
año. No obstante, muchos líderes chi-
nos enfatizan la necesidad de un cre-
cimiento más lento pero seguro, ya 
que existe la preocupación de que se 
incremente el desempleo, que en tér-
minos actuales está en un respetable 
5.1% desde el 2014. Sin embargo, 
hay algunos analistas que lanzan su 
mensaje de alerta, dado que el pano-
rama laboral cambiaría ante el riesgo 
deflacionario que ocasionaría que las 
industrias disminuyan sus niveles de 
producción, y que con ello se originen 
despidos masivos.

Ante el panorama actual es posible 
que bajen las tasas de interés para 
promover la inversión, con esfuerzos 
mayores del Banco del Pueblo Chino 
en su asistencia a las empresas y sin 
que haya demoras pues, a pesar que 
también se han recortado las tasas de 
encaje dos veces, la dinámica econó-
mica es aún displicente. Ciertamen-
te, el colapso de los precios de los 
commodities desde el año pasado ha 
reducido el volumen de importacio-
nes de China, llevándola incluso a un 
record de US$ 60 billones de superá-
vit tanto en enero como en febrero. 
No obstante las exportaciones no se 
vaticinan con grandes crecimientos, 
y ya el Fondo Monetario Internacional 
(FMI) ha recortado sus expectativas 
del crecimiento.

El  FMI predice que para el 2015 
China crecerá a una tasa de 6.8% 
(en el 2014 China creció en 7.4%), 
y así tendría una tasa menor de cre-
cimiento que la India por primera vez 
en décadas. La caída de su demanda 
interna va de la mano con la caída de 
sus exportaciones, que se limitan a su 
vez por la baja demanda de la zona 
Euro y de Japón.

Según el último reporte de abril 
del FMI el mayor desafío que enfren-
ta China es que falle en implementar 
una agenda de reforma para dismi-
nuir riesgos financieros para reba-
lancear su economía, y se bloqueen 
nuevas fuentes de crecimiento. Pero, 
a pesar que el bajo rendimiento chino 
afectará el crecimiento de la región 
asiática, el resto de las grandes 
naciones tendrán comportamientos 

diferentes. El nuevo pronóstico de 
crecimiento mundial que arroja el FMI 
es de 3.5% para el 2015 y 3.8% para 
el 2016. Lamentablemente el creci-
miento esperado para países emer-
gentes, como el nuestro, se recorta 
por los menores ingresos que recibi-
rían de sus commodities.  Sin duda 
toda América Latina queda afectada, 
y suerte muy diferente le toca al norte 
de nuestro continente, liderado por la 
gran recuperación que muestra Esta-
dos Unidos.

Estados Unidos
Hoy el dólar americano casi llega a la 
paridad con el euro, y Estados Unidos 
se encuentra casi en una situación de 
pleno empleo, y posiblemente esté 
cercano el día de su independencia 
energética, lo cual traería un nuevo 
reordenamiento geopolítico mundial.

En el 2014, Estados Unidos creó 
3.1 millones de empleos, la mayor 
cifra desde 1999, durante el boom 
de los 90. La tasa de desempleo que 
estuvo cerca de 10% al inicio de la 
crisis financiera, es ahora del 5.5%, 
aunque se estima que ha habido 
un aumento en las desigualdades 
salariales, o lo que es lo mismo en 
el declive de los salarios de las cla-
ses medias y bajas. Desde el 2010, 
un año después del final de la Gran 
Recesión, el número de empleos 
creados supera los 11 millones. Pero 
no sólo ha bajado el desempleo sino 
que también el déficit presupuestario, 
que durante la crisis llegó al 10% y 
hoy se encuentra en 3%. 

El lado preocupante del crecimien-
to norteamericano es que la gran 
mayoría de la población tiene ingre-
sos estancados o han caído y, ante 
una economía que se sostiene con 
el consumo de su demanda interna, 
no suena coherente tener una gran 
masa con ingresos limitados. Ade-
más, ha habido un descenso de las 
inversiones públicas. Así por ejemplo, 
aumenta el precio de la educación y 
con ello el endeudamiento estudiantil 
que, a la larga, disminuirá la compra 
de inmuebles, y toda la demanda que 
se genera a partir de ella.  En resu-
men, aún queda esperar para evaluar 


